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Apadrinamientos familiares

Somos los alumnos de quinto de Primaria del colegio El Carmelo de
Amorebieta (Vizcaya). Llevamos ya varios años participando en este in-
teresante proyecto de apadrinamiento que nos ofrece La Obra Máxima.
En la actualidad, el Colegio El Carmelo tiene apadrinados tres niños del

Perú (Bryan, Wenceslao y Deibi) con los que intercambiamos cartas. Nos
gusta recibir sus noticias y nosotros, desde aquí, les ayudaremos con

todo lo que esté en nuestras manos. 

Si quieres apadrinar a un niño llámanos!

943. 45 95 75 



Dios tiene un proyecto de amor sobre cada uno de noso-
tros; si somos fieles a él seremos felices, Santos, y esta
es su voluntad «Sed santos porque yo soy santo» (1 Pe-

dro 1, 16), y sin excepción, todo bautizado está llamado a la san-
tidad, a configurarse con Cristo, a que Él sea su único Maestro
y Señor. Cristo se reveló para que el hombre tuviese un cono-
cimiento de Él, y para que a través de ese conocimiento y acep-
tación de su Revelación el hombre se configurase a Él. De ahí
que nuestra vocación, y nuestra única aspiración, aquí, en la tie-
rra, sea comprometernos a ser otros cristos, vivir como Él vi-
vió y ser todo para Dios y desde Dios entregarnos a los hermanos. 

El cristiano, desde su bautismo está llamado a vivir en comu-
nión con Cristo y desde Cristo con la Santísima Trinidad. Se abre
a su misterio de salvación para que el conocimiento de Él se con-
vierta en una experiencia gozosa, una experiencia que consa-
gre la existencia humana a la verdad, a la construcción de su
Reino, a trabajar para que se haga realidad la Civilización del
amor. 

Tal y como recuerda la Exhortación Apostólica Christifidelis lai-
ci: «No es exagerado decir que toda la existencia del fiel laico
tiene como objetivo el llevarlo a conocer la radical novedad cris-
tiana que deriva del Bautismo, sacramento de la fe, con el fin
de que pueda vivir sus compromisos bautismales según la vo-
cación que ha recibido de Dios. Para describir la «figura» del fiel
laico consideraremos ahora de modo directo y explícito —entre
otros— estos tres aspectos fundamentales: el Bautismo nos re-
genera a la vida de los hijos de Dios; nos une a Jesucristo y a
su Cuerpo que es la Iglesia; nos unge en el Espíritu Santo cons-
tituyéndonos en templos espirituales» (Chfl.10)

La misma Exhortación nos recuerda que la vocación a la santi-
dad ahonda sus raíces en el bautismo y viene confirmada de los
otros sacramentos, principalmente de la Eucaristía. A través de
la vivencia bautismal, o sea del nuevo nacimiento o regenera-
ción y del encuentro de la comunión eucarística el cristiano, o
el discípulo, podrá testimoniar su vocación con la dignidad que
le ha confiado el mismo Cristo. Cuando el seguidor de Jesús viva
así se convierte en un misionero, en un testigo de Él donde quie-
ra que se encuentre.

Este mes recordamos también a los hermanos que descansa-
ron en el Señor para que cuanto antes vayan a gozar con Él. De
forma especial pedimos por todos los misioneros y agentes de
pastoral que a lo largo de este año han dado su vida por Cris-
to y el Evangelio y por los otros que sufren el martirio incruen-
to de la persecución y la prueba.■
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Los principales representantes
de la Iglesia Católica de Áfri-
ca se reunieron en Roma del

4 al 25 octubre 2009. Estas reu-
niones, convocadas por el Papa, se
llaman sínodos. Se estudian los
problemas de los países regenta-
dos por los obispos. Ordinaria-
mente se juntan en el país direc-
tamente afectado por esos pro-
blemas, pero en África eso no es
fácil, dada la enorme dimensión
del continente, las distancias y las
divisiones ya existentes y, al pa-
recer, las actitudes irreconciliables
de los pueblos y razas que com-
ponen el país.

Los congregados estudiaron pro-
fundamente los problemas más
urgentes y básicos, que son los
causantes de la situación actual
del gran continente. Se trata de
dar a África una orientación que
busque el desarrollo de las na-
ciones y el remedio a la pobreza
que ahora le afecta. Siempre
actuando como cristianos, con fe

y esperanza tratando de practicar
la caridad auténtica. En esta
búsqueda se fijaron sobre todo
en tres factores, que sí son im-
portantes, y en este caso, cau-
santes de la actual pobreza del
continente africano. Llegaron a la
conclusión de que los problemas
cuya solución hay que intentar lo-
grar en este momento, con ur-
gencia y realismo, son: la división
entre los pueblos, la injusticia y
la falta de paz.

En primer lugar, la paz como fun-
damento y para ello, la reconci-
liación. Ya sabemos que durante
siglos la diversidad y multiplicidad
de pueblos y razas ha hecho im-
posible que se entiendan. Siempre
han estado peleados entre sí. No
hay más que ver sus representa-
ciones. Siempre se les ve con lan-
zas, arcos y flechas, que expresan
bien cómo se llevaban sus rela-
ciones mutuas. No había paz ni
confianza entre ellos.

Ahora ha llegado el momento de
reconciliarse, de entenderse entre
sí, y lo que es más, de ayudarse
unos a otros. Es el siglo de la re-
conciliación. No es tarea fácil. Ya
lo estamos vislumbrando. Pero es
posible desde la fe y la comunión
fraterna.

Pero tienen que convencerse de
que eso es absolutamente nece-
sario para salir de la pobreza, de
la miseria en que se hallan su-
mergidos. En este punto, como en
otros muchos, les ayudará la re-
ligión cristiana, la religión de la ca-
ridad sincera, de la ayuda mutua.
Ya dijo Jesús: «Os doy un man-
damiento nuevo: que os améis
unos a otros como yo os he ama-
do; amaos también unos a otros»
(Jn 13,34).

Nuestros misioneros les advierten
constantemente que tienen que
escuchar a Jesús, y al Dios, Padre
de todos, que Él nos ha descu-
bierto. Nos enseña a dirigirnos al

Para que el continente africano
encuentre la reconciliación, 
la justificia y la paz

Fr. Francisco Ibarmia ocd

Para que el continente africano
encuentre la reconciliación, 
la justificia y la paz



Padre, pidiéndole que nos perdo-
ne nuestras ofensas como tam-
bién nosotros perdonamos a los
que nos ofenden. Esto es lo que
hay que llevar a cabo con serie-
dad, con verdad. Además, el amor
que Él nos enseña, es universal,
abarca a todos y todo el tiempo,
el pasado y el presente. 

Quizás no sea fácil olvidar todo,
pero hay que arrinconarlo, empe-
zar de nuevo, evitando el deseo de
venganza. El «ojo por ojo, diente
por diente» no cabe en las ense-
ñanzas de Jesús.

Teniendo esta doctrina en cuenta
y poniéndolo en práctica, se pue-
de conseguir la reconciliación ver-
dadera, sincera, realizada con
conciencia recta, con el propósito
de ayudarnos, en adelante, unos
a otros, sin reservas, sin hacer dis-
tinciones. Comprendemos que
esta labor es ardua. Hay tanto que
perdonar. Pero es necesaria, im-
prescindible. Si no se llega a esto,
no habrá verdadera reconcilia-

ción. Y es la única manera de con-
seguir la paz, la paz auténtica, real
y duradera.

La Iglesia en África, orientada
por la fe cristiana, tiene la nece-
sidad y la obligación de ser con-
ciliadora. Ya dijo Jesús: «Sed mi-
sericordiosos como vuestro Padre
celestial es misericordioso» (Lc
3,36). Dios se presenta como el
primer realizador del amor au-
téntico y universal. Ese amor se
manifiesta principalmente en el
perdón. El amor que perdona sin
exigir nada a cambio, que no
hace distinciones, es el amor ver-
dadero. Ya lo dijo san Pablo que
nosotros, en este sentido, somos
unos embajadores de Dios, como
si Dios se sirviera de nosotros
como instrumentos de paz y de
reconciliación para imitar a Dios
que es compasivo y misericordio-
so con todos.

El modelo principal, al que tene-
mos que imitar, es precisamente,
Jesús. Él nos enseña y nos da

ejemplo de cómo tenemos que
por tarnos en nuestra conducta de
relaciones con el prójimo, perdo-
nando «hasta setenta veces sie-
te». Nuestra reconciliación, la de
cada uno con Dios, o mejor, el de-
jarnos reconciliar por Dios con Él,
abre el verdadero camino de re-
conciliación con los hermanos.
Mirando a Jesús clavado en la cruz
hay que ver cómo todo un Dios se
rebaja, se humilla, para llegar a
nosotros perdonándonos sin dis-
tinción ni reserva. Al ver esto un
cristiano inteligente ha exclama-
do: «Solamente quien conoce a
Dios conoce al hermano». Cuan-
do ha hecho todo eso, vislumbra-
mos cuanto se interesa por ma-
nifestar lo que mi hermano es
para Él. Y otro dice: «Quien ama
al prójimo conoce a Dios». Se da
cuenta de lo que Dios aprecia. Pre-
cisamente aprecia a mi hermano.

La Iglesia católica tiene muchas
instituciones, que movidas por
Jesús y su ejemplo, se dedican a
practicar la caridad auténtica. Je-
sús nos enseña a realizar la vo-
luntad del Padre, a traer a este
mundo el Reino de Dios. 

Jesús, con su conducta, nos en-
seña y nos da valor y esperanza
de lograr la verdadera reconcilia-
ción y la paz entre los hermanos.

La paz nos trae la posibilidad de
progreso, de desarrollo. Con eso
un nuevo sentido de nuestra vida
en este mundo.

La Iglesia, mirando a África, no
cesa de gritar: «¡África, ánimo, le-
vántate¡». ■

¡Oh, Jesús¡ Tú no nos diste todo terminado,
pero nos abriste una ventana para que podamos vislumbrar 
lo que podemos conseguir con la ayuda de Dios.
El Espíritu Santo, invisible, nos infunde fuerza,
constantemente, para que vayamos trabajando con una esperanza
ilimitada en Aquél que nos conforta (Flp 4,13)

Oración
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Ecclesia in America 

En este número comenza-
mos a revisar la Exhorta-
ción Apostólica Ecclesia in

America (E in Am) publicada el
22 de enero del año 1999 y que
recoge el trabajo de la Asamblea
Especial del Sínodo de los Obis-
pos para América, celebrada en
el Vaticano el año 1997.

Esta Exhortación comienza seña-
lando que «la evangelización de
América no es sólo un don del Se-
ñor, sino también fuente de nue-
vas responsabilidades» (E in Am
1) que se traduce en un deber de
la Iglesia de seguir anunciando al
Señor resucitado y así responder
con amorosa generosidad a su
misión fundamental evangeliza-
dora, mandato que se dirige a la
Iglesia entera (Cf. E in Am 1). 

Con el deseo de abrir nuevos ho-
rizontes y dar renovado impulso
a la evangelización se hizo en

1992 la propuesta de un encuentro sinodal, que se celebró en 1997,
y que tuvo como tema: «Encuentro con Jesucristo vivo, camino para
la conversión, la comunión y la solidaridad en América» (E in Am 3).
El Sínodo y su correspondiente Exhortación tuvieron como punto de
partida el encuentro con el Señor para luego crear un programa evan-
gelizador a partir de dicho encuentro. 

El tema de fondo es el de la evangelización, mejor todavía, el de la
nueva evangelización, señala el documento, un evangelización «nue-
va en su ardor, en sus métodos, en su expresión» (E in Am 6) y para
ello es necesario «un encuentro renovado con Jesucristo [que] hará
conscientes a todos los miembros de la Iglesia en América de que
están llamados a continuar la misión del Redentor en esas tierras»
(E in Am 7). En definitiva «El encuentro personal con el Señor, si es
auténtico, llevará también consigo la renovación eclesial» (Ib.).

De allí que el primer capítulo trate de «El encuentro con Jesucristo
vivo». Para ello se recuerdan encuentros importantes narrados en
los evangelios (E in Am 7-8). Algunos de ellos son claramente per-
sonales como, por ejemplo, las llamadas vocacionales (cf. Mt 4, 19;
9, 9; Mc 10, 21; Lc 9, 59). Otras veces, en cambio, los encuentros
tienen un carácter comunitario. Así son, en concreto, los encuentros
con los Apóstoles, que tienen una importancia fundamental para la
constitución de la Iglesia (E in Am 9).

En nuestro tiempo, el encuentro con Cristo se realiza mediante la Igle-
sia que «es el lugar donde los hombres, encontrando a Jesús, pue-

MAGISTERIO

Alejandro Muñoz



Contando con el auxilio de María,
la Iglesia en América muestra en
esta Exhortación los lugares y
momentos concretos en los que,
dentro de ella, es posible encon-
trarse con Jesús. Ellos son: la Sa-
grada Escritura leída a la luz de
la Tradición, de los Padres y del
Magisterio, profundizada en la
meditación y la oración, y la Sa-
grada Liturgia (E in Am 12). La
Escritura y la Eucaristía, como lu-
gares de encuentro con Cristo,
están sugeridas en el relato de la
aparición del Resucitado a los dos
discípulos de Emaús y de ese re-
lato se puede extraer una gran ri-
queza para el camino de la nue-
va evangelización.

«Al concluir este capítulo, unidos
a la esperanza del Papa Juan Pa-
blo II, manifestamos la firme es-
peranza de que Nuestra Señora
de Guadalupe guíe con su inter-
cesión maternal a la Iglesia de
América, alcanzándole la efu-
sión del Espíritu Santo como en
la Iglesia naciente (cf. Hch 1, 14),
para que la nueva evangelización
produzca un espléndido floreci-
miento de vida cristiana» (E in
Am 11). ■

den descubrir el amor del Padre» (E in Am 9). El documento pos-
tsinodal nos recuerda que: «Jesús, después de su Ascensión al cie-
lo, actúa mediante la acción poderosa del Paráclito (cf. Jn 16, 7), que
transforma a los creyentes dándoles la nueva vida… [de este modo]
la gracia divina prepara, además, a los cristianos a ser agentes de
la transformación del mundo, instaurando en él una nueva civiliza-
ción, que… Pablo VI llamó justamente ‘civilización del amor’» ( Ib.).

Ahora, también es cierto, que en este encuentro con Jesús, María tie-
ne un lugar destacado, pues por medio de ella encontramos a Je-
sús. «En efecto, la Santísima Virgen, ‘de manera especial’, está li-
gada al nacimiento de la Iglesia en la historia de [...] los pueblos de
América, que por María llegaron al encuentro con el Señor» (E in Am
11). La aparición de María al indio Juan Diego en la colina del Tepeyac,
el año 1531, tuvo una repercusión decisiva para la evangelización.
América, ha reconocido «en el rostro mestizo de la Virgen del Te-
peyac, [...] en Santa María de Guadalupe, [...] un gran ejemplo de
evangelización perfectamente inculturada» (Ib.).

El Cardenal José Francisco Robles Ortega, arzobispo de Monterrey, ha defi-
nido de positivo y de estar dirigido en la dirección correcta, el plan anti-co-
rrupción propuesto por el gobernador Rodrigo Medina de la Cruz, diciendo
que esto contribuirá a «hacer una limpieza total». El cardenal dijo que es-
tos tipos de programas, apoyado por la participación ciudadana, son siem-
pre bienvenidos, sobre todo cuando se va más allá de las palabras y se apli-
can a los hechos. El Estado debe ser muy claro sobre este asunto, continuaba
el cardenal, y debe castigar conforme a la ley, con sanciones penales o ad-
ministrativas a los funcionarios que no cumplen con su deber, para hacer que
esta lucha contra la corrupción sea efectiva. «Creo que es una necesidad,
con carácter de urgencia, es importante para combatir la corrupción, por-
que detrás de la corrupción y al principio la corrupción, están precisamen-
te los efectos que estamos viendo - dijo el cardenal durante una rueda de prensa -. Por esta razón, la adminis-
tración del gobierno ha presentado este plan y lo ha llevado a cabo, porque esperábamos una limpieza completa
de las instituciones, para servir mejor a la comunidad». Además, el arzobispo de Monterrey, dijo que la comuni-
dad debe participar en este proyecto y denunciar con evidencia a los funcionarios corruptos, de manera que po-
damos limpiar la administración pública de los malos elementos que podrían corroer el proceso natural del buen
gobierno. La corrupción, de acuerdo con muchos críticos del país, es una parte fundamental de la falta de justicia
y de la situación de violencia que vive el país. 

AMERICA/MEXICO   
Vía libre al plan de lucha contra la corrupción; el Cardenal de Monterrey: 
«hacer limpieza total»



El año 2008 el gobierno de
Madagascar intentó ven-
der 1.300.000 hectáreas

de tierra a la compañía surcore-
ana Daewoo. Afortunadamente la
noticia alarmó a los agricultores
del lugar, que reaccionaron con
valentía. Las revueltas populares
se hicieron tan fuertes, que pro-
vocaron la caída del gobierno.

Algo similar sucedió en diciembre
del 2009 en Mozambique. El go-
bierno había firmado ya un con-
trato con Procana (compañía bri-
tánica de etanol) para que esta
adquiriera 30.000 hectáreas de
caña de azúcar en Massingir, al
sur de la nación. Cuando la no-
ticia llegó a los trabajadores del
lugar, estos reaccionaron con
fuerza  y recibieron enorme apo-
yo popular... de forma que el go-
bierno tuvo que anular el con-
trato.

Resalto estas revueltas popula-
res, pues creo son la única res-
puesta adecuada al expolio de las
tierras de cultivo en el continen-

te africano. La voracidad de gobiernos y compañías extranjeras, que
arrendan –compran y roban- nuestras tierras es imparable. Los me-
dios de comunicación -al servicio de sus gobiernos e intereses- se
han impuesto un silencio criminal en torno a este saqueo de África.

El mismo silencio, que ocultó los robos perpetrados en el pasado co-
lonial. Los colonizadores blancos se apropiaron de las mejores tie-
rras -y su ejército expulsó y asesinó a muchos legítimos propieta-
rios de ellas. No veo otra forma de frenar este expolio de África, sino
por las protestas populares de los mismos africanos.

Compradores y vendedores

La crisis alimentaria y financiera, que vivimos con tanta  intensidad
desde hace unos 3 años, ha hecho que el tráfico de tierras haya au-
mentado de modo alarmante. Se trata de compras a gran escala o
de arrendamientos (a largo plazo) de tierras de cultivo, dejando en
la miseria y obligando a desplazarse a sus legítimos pobladores. Tan-
to los países árabes -como los occidentales- e incluso los asiáticos
participan en este expolio criminal.

Los países del Golfo: Arabia Saudí, Bahrein, Omán, Qatar... cons-
cientes de que su tierra no puede producir los alimentos necesarios
para su población, se han lanzado al continente africano  convir-
tiéndose en los pioneros de este agrocolonialismo. También otras na-
ciones, como China, Corea del Sur, Kuwait -cuyas tierras arables son
escasas-, se han unido en la aventura. Hay también otras naciones
que asoman peligrosamente en el negocio, como Malasia, India, Li-
bia, Brasil, Rusia...

NOS ESCRIBEN

Félix Mallya
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El presidente Mugabe de Zim-
babwe ha usado sus tierras para
mantenerse en el poder. Antes
que él, Mr. Jan Mith robó la tie-
rra a los indígenas y los trasladó,
como animales, a lugares inhós-
pitos. Mugabe destituyó a los
agricultores expertos de sus tie-
rras para sustituirlos por los «ve-
teranos de guerra,» que ni saben
cómo ni quieren cultivarlas.

¿Qué hace la iglesia ca-
tólica africana sobre el
tema?

Parece que el tema ha cogido de
sorpresa a nuestros obispos afri-
canos. Son pocas, si alguna, las
Conferencias Episcopales que
hayan denunciado este expolio o
reparto de tierras fértiles en Áfri-
ca. Sorprende tal pasividad co-
nociendo la Doctrina Social de la
Iglesia sobre la posesión y el uso
de la tierra.

El documento de Justicia y Paz:
Hacia una justa distribución de la
tierra (1997), condenó el latifun-
dismo como ilegítimo. El Sínodo
Africano (octubre 2009) llega a
definir esta práctica como «cri-
men contra la humanidad.» Por
curiosidad destaco unas expre-
siones aprobadas en el Sínodo.

Nº 33: acusa a las multinacio-
nales y las invita a que desistan
de esa devastación criminal del
medio ambiente y de su avara
explotación de los recursos cri-
minales en África.

Nº 36: acusa a  los políticos afri-
canos de traicionar y vender  sus
tierras a hombres de negocios en
colaboración con multinacionales
de rapiña.

La iglesia africana debe encarar
el tema con mucha más valentía.
Ella podría liderar las revueltas
populares que dificulten la pre-
sencia de las multinacionales y
obliguen a sus propios políticos a
respetar la tierra.■

En Tanzania, donde nací y vivo, miles de agricultores que cultivaban
arroz y maíz, han sido expulsados de sus tierras u obligados a tra-
bajar para las corporaciones occidentales que han establecido sus
plantaciones de biocombustibles. Los Maasai, nuestros pastores, se
ven arrinconados para que los tractores canadienses cultiven trigo
en sus territorios ancestrales. Algo parecido ocurre en Etiopía, don-
de ni siquiera las áreas protegidas (como el  Santuario de elefantes
de Babile), se han respetado, sino que se han vendido en un 85%
a un inversor europeo.

Si hiciéramos una lista de los más destacados compradores, China
encabezaría la lista, con un total de casi 3 millones de hectáreas. Co-
rea del Sur se acerca al millón de hectáreas, mientras los países pro-
ductores de petróleo del medio oriente habrían adquirido 2 millones
de hectáreas.

Los vendedores son los gobiernos subsaharianos -de modo particu-
lar Mali, Sudán, Kenya, Senegal... Son gobiernos totalitarios, que par-
ticipan activamente en este negocio suicida para sus habitantes. Ven-
den su heredad por un plato de lentejas. Con la escusa de incrementar
y mejorar la producción agrícola de sus naciones, traicionan y ven-
den a su propia madre por sus intereses económicos.

En Zambia y en Senegal los cultivos para combustibles ocupan un
lugar destacado en los programas gubernamentales de renovación
agrícola para sus países. Compañías occidentales programan plan-
tar un millón de hectáreas de jatrofa con el apoyo de los gobiernos
nativos. También Benín ha autorizado el uso de 300.000 hectáreas
de tierra fértil para cultivo de agrocombustibles. El drama de África
-un continente donde el hambre hace estragos- es que sus tierras
fértiles se usen para productos no alimentarios.

Los gobiernos que venden o arrendan su tierra fértil por un puñado
de dólares traicionan a su pueblo. Son los Judas de nuestro tiem-
po, que con un beso, venden a su madre. Es urgente que una ins-
titución supranacional frene con urgencia esta locura, que está su-
miendo al continente africano, una vez más, en la miseria.
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Fr. Eliya Kwapata, ocd

Bailando al ritmo de unos políticos locos 

¿Cómo deshacernos de ellos?

La cabeza de un elefante, flan-
queada por dos esbeltas pal-
meras -con sus colmillos bien

visibles- hace el escudo nacional de
Costa de Marfil. Tomó su nombre
por el importante mercado de mar-
fil, que se vendía en abundancia en
sus puertos. Es una nación, relati-
vamente pequeña, pero muy po-
blada: 322.400 km2 y 20 millones
de habitantes.
La historia contemporánea de esta
república va unida a la carrera de
un brillante político: Félix H. Boigny.
Bajo su enorme influencia la en-
tonces colonia de Costa de Marfil
adquiría el status de República au-
tónoma en diciembre de 1958.
Dos años más tarde alcanzó su to-
tal independencia.
Félix Boigny representó a su nación
en la Asamblea Nacional Francesa
desde 1946 hasta el 1959, al año si-
guiente se proclamó primer presi-
dente de la república de Costa de
Marfil. Actuó como presidente has-
ta su muerte en diciembre del 1993.
En mis años de primaria, nuestro
maestro de historia repetía que

Abidján era el París de África. Nun-
ca he tenido la suerte de visitar Pa-
rís o Abidján, pero quienes las co-
nocen se hacen lenguas de la be-
lleza de ambas capitales. Hoy la ca-
pital de Costa de Marfil es Yamu-
sukro (300.000 habitantes); Abid-
ján, con sus 4 millones, es la capi-
tal económica de la república. En-
tre otras ciudades importantes po-
demos mencionar Bouaké, Daloa,
Korhogo.
Félix Boigny lideró el nacimiento y
el crecimiento de su nación hasta
su muerte en el 1993. Mantuvo la-
zos cercanos con Francia en su
quehacer económico. La diversifi-
cación de la agricultura -y el estí-
mulo de las inversiones extranje-
ras- hicieron de Costa de Marfil una
de las naciones tropicales más
prósperas de África.
La zona sur, marcada por extensas
playas, es más lluviosa que el res-
to. Es en esta zona donde se ini-
ciaron las grandes plantaciones de
café, cacao, y bananas.
La diversificación de las exporta-
ciones, y los buenos precios de

aquellos años, ayudaron el rápido
crecimiento económico de la nue-
va república. Si cuantificamos la
producción global de los bienes en
Costa de Marfil, hasta el año 2000,
el sector agrario suponía el 24% -
el sector industrial el 25%- y el sec-
tor servicios el 51%. El poder ad-
quisitivo por persona se acercaba
a los 1.000 dólares USA a finales de
los 90, uno de los más altos en todo
el continente. Los recursos básicos
de la economía son petróleo, dia-
mantes, aceite de palma, cacao y
plátanos.

El salto del bienestar a la mi-
seria - de la paz a la guerra
Apenas desapareció Félix Boigny
del panorama político (1993) co-
menzó el declive. Su inmediato su-
cesor Henry Bédié se mantuvo 6
años en el poder, hasta que en di-
ciembre del 1999 el general Robert
Guéi se proclamó presidente en un
golpe de estado. El año 2000 se ce-
lebraron elecciones, salió elegido
Laurent Gbagbo. El militar derro-
tado se negó a acatar el veredicto



de las urnas, hasta que fuertes re-
vueltas populares le obligaron a de-
jar la presidencia.
Laurent, que debía haber convo-
cado elecciones en el 2005, mani-
puló las normas de la Constitución
hasta el año 2011. Perdió en las ur-
nas, pero se negó a aceptar el ve-
redicto popular. Sólo, tras una lar-
ga lucha y más de mil muertos y
un millón de desplazados, se vio
obligado a dejar el poder al presi-
dente actual A. Ouattara.
En costa de Marfil han experimen-
tado la verdad del proverbio afri-
cano: «donde los elefantes juegan,
la hierva y los frutales sufren». Se
dice que los 10 últimos años han
sido los más difíciles en los 50 años
desde la independencia, y los 5 úl-
timos meses antes del encarcela-
miento de Gbagbo, los más san-
grientos.
Zimbabwe y Kenya, en circuns-
tancias parecidas, acabaron con las
revueltas populares con una falsa
fórmula: reparto del poder entre
los contendientes al poder. Esta no
puede ser una solución, la autén-
tica democracia exige que la elec-
ción de la mayoría, expresada en
las urnas, sea la única fórmula de
acceder al poder.
Los precios del cacao, café y otros
productos han sufrido también
grandes variaciones. Este baile de
precios ha hecho más difícil la vida
de los cultivadores. Entre los años
1960 - 1980 los precios se man-
tuvieron a un nivel más alto y es-
table.
Otra razón, que ha motivado el de-
terioro económico de Costa de
Marfil, es la numerosa presencia de
obreros extranjeros, que en los
años de prosperidad entraron. Casi
toda esta mano de obra  provenía
de Liberia, Burkina Faso y Guinea.
Esta mano de obra, en su mayoría
de religión musulmana, ha tensa-
do las relaciones con la población
autóctona, en su mayoría católicos
y animistas.

Estas razones, pero sobre todo la
corrupción y egoísmo de los polí-
ticos, han  motivado que Costa de
Marfil haya pasado de la prosperi-
dad a la miseria, de la paz a la gue-
rra civil.

¿Cuál sería la fórmula ideal
para evitar tales altibajos?

El retroceso socio-político de Cos-
ta de Marfil no es caso único.
Costa de Marfil sería el más re-
ciente en una larga lista de nacio-
nes, que han vivido la misma ex-
periencia. ¿Cómo olvidar casos
tan obvios como Zimbabwe, Mo-
zambique, o incluso Kenya? Quie-
nes han vivido -y viven- bajo la ti-
ranía de políticos como Idi Amín,
Mobvutu Sese Seko, Mugabe, e in-
cluso Mutharika en estos últimos
años... saben lo que significa vivir
en esclavitud.

Las grandes instituciones -ONU,
Liga Árabe, Unión Africana, Tribu-
nal de justicia de la Haya- son ne-
cesarias y han ayudado la convi-
vencia mundial, pero no son la fór-
mula para deshacernos de políticos
locos y tiranos. La condenación por
parte de estas organizaciones y las
sanciones económicas, tampoco
son la fórmula para destronar a los

tiranos, aunque sí los debilitan a ni-
vel internacional.
2011 está siendo un «año muy es-
pecial» en el continente africano:
Túnez, Egipto, Costa de Marfil y Li-
bia han experimentado un cambio
político, que se nos antojaba im-
posible hasta ahora. Hombres fuer-
tes, eternizados en el poder, como
Muhamar el Gadafi, Hosni Muba-
rak, Zine Ben Ali y Laurent Gbag-
bo han sido obligados a dejar el po-
der.
Las revueltas populares son la
fórmula mágica, que no falla. La
determinación del pueblo egipcio,
que se negó a desalojar la plaza
principal del Cairo, hasta que re-
nunciara su presidente Mubarak...
La valentía del pueblo tunecino,
que salió a la calle desafiando la
presencia de los soldados... Los re-
beldes de Libia, que han encarado
la muerte y una guerra cruel, has-
ta que han conseguido derrocar al
todo-poderoso Gadafi... y la va-
lentía de los Costa-marfileños, que
exigieron que Gbagbo respetara el
resultado de las urnas.
Las revueltas populares, apoyadas
decididamente por las organiza-
ciones mundiales, son la fórmula
ideal para deshacernos de tanta lo-
cura en el quehacer político. ■
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Fr. Dámaso Zuazúa, ocd. (Primera parte)

MADAGASCAR: 

El chiste soso de mi infancia escolar, entre ri-
pio y tautología, solía repetir: «Madagascar
es una isla que está en medio del mar». Esta

«isla en medio del mar» es la cuarta más gran-
de del mundo. La denominación acertada le dan
sus propios habitantes: La Isla Grande. Así lo es
con sus 592.000 km2., superficie superior a la de
Francia con los países del Benelux. Entre el Ca-
nal de Mozambique y el Océano Índico la Gran-
de Isla se extiende 1.580 km. de norte a sur con
580 km. en el centro. Es el espacio para los 22
millones de malgaches. El tipo general del nati-
vo muestra rasgos fisionómicos afroasiáticos. Ma-
dagascar es el primer país productor de vanilla
en el mundo, sobre todo desde que se importó
de Méjico en 1836 y se adaptó aquí con una po-
linización especial.

Por las rutas del aire Madagascar se alcanza de
Europa atravesando África en diagonal hacia el
trópico de Capricornio. Franqueando la línea del
ecuador, a la altura de Tanzania se llega al Océ-
ano Índico. Las Islas Comores pueden ser la úl-

tima referencia sólida para llegar a destino. Par-
tiendo de Paris se habrán recorrido los 12.000 km.  

Por su posición en el océano Madagascar ha sido
la rosa de los vientos de tantas inmigraciones de
la antigüedad, del Oriente, de África. Saliendo de
la nebulosa de los tiempos, dejando de lado le-
yendas fascinantes y seductoras, entrando de
puntillas en la historia, digamos que los prime-
ros habitantes conocidos fueron los Vazimba. Du-
rante mucho tiempo Madagascar ha trasmitido su
pasado por la oralidad. Se sabe de la penetración
islámica, que provenía de África a través –sobre
todo- de las Islas Comores. Introdujeron su al-
fabeto. Eran los «Antalaotra», la gente del mar.

En una tempestad furiosa del 10 de agosto de
1500 la flota portuguesa de Diogo Dias de camino
para la India se refugió en la costa malgache. Así
la Isla Grande se convirtió en escala oportuna
rumbo a la India. Pero Portugal no encontró aquí
las especias que le interesaban, y no le prestó
atención.

La isla grande



Otra fue la apreciación de los
holandeses: «Lo primero que
interesa en la conquista –escri-
bía Walter Hamond en 1643- es
que no venimos para plantar,
sino para recoger …». Radama
I (1810-1828) fue el primer
gran rey de Madagascar. Su su-
cesora Ranavalona I, que reinó
por 33 años, se mostró la mu-
jer fuerte contra los intentos de
dominación extranjera. Ingla-
terra y Francia se acordaron
para quedarse la primera con
Zanzíbar y el país galo con Ma-
dagascar. En 1885, tras el con-
greso de Berlín, se instauró el
protectorado francés, que en
1896 se convirtió en colonia.

El estadista Joseph Simon Ga-
llieni (1849-1916) fue el artífi-
ce de la transformación de la
isla en favor de los intereses de
Francia. Madagascar ofrecía a la
metrópoli sus productos mine-
rales no manufacturados y su
rendimiento agrícola. Los ciu-
dadanos franceses no repre-
sentaban más que el 10% de la
población, entre misioneros y
empleados de la administra-
ción. La colonia favoreció la
instrucción escolar. Comenzaron
a surgir los movimientos inde-
pendistas. En 1913 apareció la
sociedad secreta «Vy, Vato Sa-
kelika» (Hierra, Piedra, Ramifi-
cación). En 1920 se extendieron
otros movimientos anticolonia-
listas. En 1948 Madagascar se
convirtió en territorio de ultra-
mar. Las libertades democráti-
cas se establecieron en 1956.
Por fin, el 26 de junio de 1960
sonó la hora de la independen-
cia. 

El idioma malgache forma par-
te de las lenguas austronesia-
nas, una familia lingüística que
se extendiendo del Pacifico al
Océano Índico. El malgache es
una lengua aglutinante, cuyas
palabras pueden contener más
de cuarenta sílabas que se con-

tractan en la pronunciación. A
principios del s. XIX el rey Ra-
dama I impuso el alfabeto lati-
no. El francés que escucho me
suena a una pronunciación ja-
boneada o de glicerina. La «r»,
por ejemplo, la pronuncian más
ligera, sin la ganga reduplicati-
va o sobrecarga de la metrópoli.

Un refrán popular refleja la
hospitalidad de este pueblo:
«Yo soy el arroz y tú el agua».
Una fórmula en uso desea:
«Que Zahanary os bendiga».
Zahanary (el señor perfumado)
o Andriamanitra es el dios úni-
co de los antepasados. La reli-
giosidad popular se manifiesta
en este principio: «La tierra es
la primera esposa de Dios». El
ofrecimiento del cebú, señal de
una sociedad agrícola y gana-
dera, es el sacrificio más co-
rriente. Cuando Juan Pablo II vi-
sitó Madagascar en 1989 se sa-
crificaron varios cebúes para
que los ancestros protegieran al
ilustre visitante. La circunci-
sión libera al muchacho de su

condición femenina –dicen- que
tenía desde su niñez. Este rito
fisiológico lo declara núbil.

Madagascar tiene hoy 45.000
km. de pistas transitables y
5.000 km. de carretera asfalta-
da, 900 km. de ferrocarril más
o menos en funcionamiento y
46 aeropuertos.

El Cristianismo.-

Madagascar permaneció al mar-
gen de la leyenda del preste
Juan, que motivó la entrada del
Cristianismo en algunas partes
de África y de Oriente. En 1577
llegaron los Dominicos a Mo-
zambique. ¿Habría sido el P.
João de São Tomás hacia 1585,
el primer misionero de Mada-
gascar? El jesuita Luis Mariano
embarcó en Goa en 1613 para
buscar en la Isla Grande a los
descendientes de los primeros
portugueses que se asentaron
allí. Dejó constancia de que los
habitantes de la costa emplea-
ban un vocabulario «swahili»,
mientras tierra adentro pare cían
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ASIA/INDONESIA   
En Flores hay «libertad de la
conversión del Islam al
Cristianismo», señala el
Obispo de Ruteng

En comparación con otros países is-
lámicos del mundo, donde la conversión
del Islam a otra religión se castiga in-
cluso con la muerte «en Flores, la
cuna del cristianismo en Indonesia, en
la diócesis de Ruteng, cada años hay un
pequeño grupo de musulmanes, 5-6
personas, que se convierten al cristia-
nismo y son bautizados. Pero esto no
plantea un escándalo, ni ninguna reac-
ción»: es lo que dice su excelencia mon-
señor Hubertus Leteng, obispo de Ru-
teng. Su diócesis abarca una superficie
de tres ciudades, con más de 700 mil
católicos, que representan el 93% de la
población total. «Flores – dice el obis-
po - es impermeable a las formas de
fundamentalismo que cubren Indonesia.
Por razones históricas, geográficas y
culturales, la población local siempre ha
estado abierta a la proclamación del
Evangelio». Además, continúa monse-
ñor Leteng, «en Indonesia, país de ma-
yoría musulmana, Flores no se ve
como un cuerpo extraño: es un buen
testimonio de la diversidad de la nación
y la realización típica de los principios
de la Pancasila, que son la base del Es-
tado». El obispo señaló que «los inten-
tos de provocar un conflicto interreli-
gioso, por parte de provocadores, tam-
bién suceden aquí, pero la actitud de los
líderes religiosos, autoridades civiles y
la gente común siempre ha ayudado a
que estos intentos fallasen». La misión
de la Iglesia en Flores, concluye, con-
tinúa a través de la exuberante abun-
dancia de vocaciones: por ejemplo el
obispo cita más de 800 aspirantes a re-
ligiosas, que en su diócesis, desempe-
ñan un valioso servicio pastoral en las
parroquias, escuelas y comunidades. 
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escucharse elementos mala-
sios.

El primer cristiano nativo pa-
rece haber sido el hijo del rey
Tsiambany en 1613, llevado a
Goa por los portugueses y re-
gresado a Madagascar con el
nombre cristiano de Andrés
Ramaka. 

En la historia misional car-
melitana hay un capítulo que
tiene su referencia con Ma-
dagascar. Se conoce por su tí-
tulo, pero no en su contenido
total. Merece una pronta acla-
ración con la profundización
de una tesis doctoral en his-
toria. Los Carmelitas de la
Congregación de Italia inten-
taron venir como misioneros
a Madagascar. Pero fueron
impedidos por los misioneros
Lazaristas en vida del santo
fundador Vicente de Paul
(1581-1660). Cuando los Car-
melitas Descalzos se presen-
taron en Francia para embar-
car rumbo a la Isla Grande se
les significó que dos Padres
Paules, los primeros misione-
ros de la Sociedad de San Vi-
cente de Paul, estaban pre-

parándose para zarpar rumbo
al puerto de Fort Dauphin. El
archivo general de los Car-
melitas en Roma conserva
una abundante documenta-
ción al respecto.

Los dos misioneros pioneros
eran Charles Naquart, de 30
años, y Nicolás Gonder, de 29
años. Éste falleció a los seis
meses de llegada, lo que in-
dica las condiciones de vida
en ese tiempo. Pero el P.
Charles pudo contactar con el
primer cristiano malgache. El
P. Naquart dispensó 77 bau-
tismos y celebró 10 matri-
monios. Fueron los exordios
de la evangelización en la
Isla. El primer catecismo de la
doctrina cristiana se publicó
en 1657 y la primera im-
prenta del país en 1827 por
obra de la Misión. El primer
sacerdote nativo, Basilide
Rahidy (1839-1883), se or-
denó en 1874. Entre los reli-
giosos nativos abre el paso el
Hº Rafael Rafiringo, de las Es-
cuelas Cristianas de La Salle. 

Continuará…



El P. General de los Carmelitas Te-
resianos, Xaverio Cannistrà, y su
Consejo, en una información del
18 de junio del presente año,
acerca de la misión de Sucumbí-
os, Ecuador, han expresado así su
apreciación y su sentimiento: «El
P. General y todos los Definidores
queremos hacer llegar a Monse-
ñor Gonzalo y a los hermanos mi-
sioneros, así como a todos los
hermanos y hermanas que cola-
boran con ellos y al P. Jorge Ma-
rio Naranjo, ocd, un fraterno y
cordial abrazo que sea muestra de
nuestra solidaridad, nuestro cari-
ño y nuestro agradecimiento. Es-
tamos agradecidos a vosotros, en
nombre de la Orden, por tantos
años de entrega desinteresada a
favor del Pueblo de Dios que ca-
mina en Sucumbíos y en el Ecua-
dor. También os agradecemos
vuestro gesto de obediencia sin-
cera, en momentos difíciles, para
aceptar la salida del Vicariato so-
licitada por el P. General a raíz de
la petición del Santo Padre». 

Esta manifestación de agradeci-
miento y de estima y de cercanía

hace referencia al hecho del fin de
la encomienda de la misión de Su-
cumbíos a la Orden de los Car-
melitas Descalzos, y a los hechos
que han tenido lugar durante el
relevo.

Como General de la Orden entre
2003 a 2009, quiero, y quizá es
un deber, aportar mi testimonio.

En julio de 2004 fui invitado a las
jornadas de la familia carmelitana
de Estados Unidos, que tuvo lugar
en Chicago. Se me pidió una
charla sobre «Recursos espiritua-
les y prácticos del Carmelo para la
sanación, en el mundo en desa-
rrollo». En ella me proponía hacer
ver que la evangelización en todas
sus formas y dimensiones, de
acuerdo con el evangelio de Jesús,
el evangelio que es Jesús, tenía
que ser esencialmente sanadora
de la persona y de la sociedad. El
«developing world» me indicaba
sobre todo el mundo en vías de
desarrollo, donde más bien se ubi-
can las misiones. Como debía ex-
poner, no sólo las ideas y plante-
amientos, sino precisamente los
«recursos prácticos del Carmelo»,

había que elegir al menos algunos
ejemplos reales de la acción sa-
nadora. En ese contexto hice re-
ferencia, entre otras, a la misión
de Sucumbíos. Presenté esque-
máticamente, haciendo una se-
lección, estos datos generales: 

c) Sucumbíos, en el Ecuador.
Es un vasto plan de pastoral de
evangelización. Centrado en las
cuatro unidades pastorales que se
refieren a: Indígenas, Negros,
Campesinos, Urbanos, quiere im-
pulsar la espiritualidad, la forma-
ción integral, la economía solida-
ria, atender la educación y la sa-
lud. Juntamente con la pastoral
directamente religiosa, en el pla-
no social la misión carmelitana de-
sarrolla los siguientes campos: 

I. Área rural: 

1. Educación: a) 3 colegios con
cerca de 1.500 alumnos. b) Un
colegio de Enseñanza a Distancia,
que permite formarse a campe-
sinos e indígenas sin dejar sus ac-
tividades (5.000 alumnos). c) Fa-
cultad de Ingeniería Agropecuaria
y Forestal, para desarrollar en la
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provincia el tema agrícola y ga-
nadero. c) 3 Hogares Juveniles,
para albergar a jóvenes que viven
lejos de los centros de enseñan-
za media. E) Apoyo a 15 escue-
las rurales.

2. Salud: a) 2 Centros de Salud,
que atienden a muchos miles de
pacientes al año. b) Albergue, que
acoge a los enfermos que no
pueden ser atendidos en la Misión.

3. Desarrollo Humano. a) Ofi-
cina de Desarrollo Integral de
Sucumbíos, que acompañan con
préstamos etc. 30 proyectos pro-
ductivos y 8 de infraestructuras
(puentes, caminos etc.). b) Pro-
grama Agropecuario y Forestal,
que apoya a 65 familias. c) Su-
permercado, para facilitar la co-
mercialización de los productos de
las Organizaciones Campesinas.

4. Derechos Humanos y Movi-
lidad Humana: a) Una Oficina
para defensa de los derechos hu-
manos contra los abusos de las
autoridades y contra los abusos
domésticos. b) Una Oficina para
atención a los Refugiados. c) Pas-
toral de Fronteras, para los habi-
tantes de la frontera con Colom-
bia.

5. Comunicación Social: Radio
Sucumbíos, como instrumento
de pastoral y de integración pro-
vincial.

II. Urbana: En las tres parro-
quias urbanas funcionan un Cen-
tro de Desarrollo Infantil, Dis-
pensarios Médicos, Acogida de fa-
milias que se están instalando en
la ciudad, Centros Ocupacionales
(Corte y Confección etc.), Es-
cuelas.

Este listado, incompleto aun como
esquema, de acciones y de reali-
zaciones no puede dar idea de la
vida que a lo largo de muchas dé-
cadas ha desarrollado la comple-
ja acción de la misión.

De Estados Unidos, adonde había
pasado de la visita pastoral a Mé-

xico, seguí viaje a Brasil, y de allí
a Ecuador. Aquí, entre otras acti-
vidades, visité la misión de Su-
cumbíos. Me hospedé en la casa
del obispo Gonzalo Marañón,
como se hospedaban entonces y
siempre otros colaboradores de la
misión. Pude conocer varios lu-
gares. Tuve oportunidad de hablar
bastante tiempo con el obispo, y
con los misio neros carmelitas,
sobre el presente y algunos pla-
nes del futuro, en especial el fu-
turo centro de espiritualidad, cuyo
terreno vimos. Particularmente
importante fue el hecho de que la
visita coincidía con el sínodo de la
misión, y que por tanto pudiera
encontrarme con sacerdotes, re-
ligiosos, religiosas, y sobre todo
numerosos laicos comprometi-
dos en la evangelización integral.
Pude así asistir a exposiciones y
diálogos; como tuve la suerte de
presidir la eucaristía y dirigirles la
palabra refiriéndome a la cir-
cunstancia del sínodo y a la co-
munidad que estaban edificando.
Con toda claridad, el encuentro
del sínodo transcurrió en un am-
biente natural de franqueza y de
armonía. Ese clima de relaciones
no podía ser algo improvisado. Por
otra parte, aquí se podía palpar
que el alma de toda la acción so-
cial era la evangelización. Aque-

llas gentes se reunían en nombre
de Jesús, su criterio obvio era el
evangelio.

Esta visita me confirmó en lo que
había podido asimilar a través de
la lectura de los informes sobre la
misión. En efecto, cuando llega-
ron los Carmelitas Descalzos, Su-
cumbíos era una inmensa selva,
con aldeas y poblados dispersos
e incomunicados. Más tarde, al
aparecer el petróleo y su explo-
tación, irrumpió el trabajo febril,
el dinero; se precipitaron movi-
mientos caóticos de gentes, tra-
bajadores y familias hacinadas,
fueron surgiendo núcleos urba-
nos. A costa de la destrucción ma-
siva y brutal de la naturaleza, de
los bosques y de los ríos, que eran
el hábitat y fuente de vida de los
nativos. En todos esos procesos,
ahí habían estado los misioneros
carmelitas descalzos, con ese
pueblo abatido y desorientado
por los acontecimientos, acom-
pañándoles sobre todo, aunando,
diseñando con ellos un futuro de
esperanza. 

Como fruto de este conocimien-
to, he tenido, y tengo, la convic-
ción de que la misión de Sucum-
bíos, de los carmelitas descalzos
de la Provincia Burgense, ha sido
modélica en aspectos fundamen-
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tales de una verdadera misión.
Estos aspectos se pueden reducir
a dos ejes. 

l) Uno: Una evangelización
integral: Ella comprende el
anuncio de la Palabra del Señor, la
celebración de su presencia en la
vida humana por los sacramentos,
y toda la acción tendente a la dig-
nificación de las personas y de los
pueblos, la concienciación y la
promoción de iniciativas y los
medios de producción. La con-
cienciación sobre su realidad, la
reflexión sobre las realidades eco-
nómicas, no era demagógica,
porque no se limitaba a incriminar
a los demás, a extraños, sino que
sobre todo apelaba a la respon-
sabilidad, a la iniciativa y al es-
fuerzo de las personas y comuni-
dades mimas en el camino de su
liberación y de la dignificación. 

2) El segundo eje: La partici-
pación de las personas y del
pueblo cristiano, tanto en la
construcción de la Iglesia como
comunidad, como en el proceso
integral de la mencionada pro-
moción. La idea y el proyecto de
que el pueblo se sintiera y fuera
protagonista de su progreso. Se
trataba de tejer una red de per-
sonas y comunidades. Por ello ad-
quiría un valor insustituible la
enseñanza desde la base, el diá-
logo, la capacidad de tomar deci-
siones en el ámbito de sus accio-
nes. Por tanto, los proyectos y re-
alizaciones citados esquemática-
mente más arriba (en la confe-
rencia de Chicago) no eran ac-
ciones simplemente implementa-
das de fuera y de arriba, sino que
se entendían en el cuadro de la
participación del pueblo y de la
concienciación.

No quiero idealizar, como si los
procesos y resultados, sobre todo
duraderos, correspondieran sin
más con estos planes ideales y
con estas intenciones. En ese ca-
mino, como en cualquier parte
donde actúan los humanos, ha te-

nido que haber intentos de con-
seguir ventajas, y cansancios y
abandonos de proyectos. No ha
podido faltar este sufrimiento.

En este admirable proyecto de
conjunto, de crecimiento de una
comunidad, yo mismo veía pen-
diente aún la promoción de vo-
caciones sacerdotales y religiosas.
Al fin y al cabo, aun dentro de
esta imprescindible y muy eficaz
promoción de un laicado vivo,
ellos habían sido (comenzando
por el Obispo) los insustituibles y
primeros agentes de esta creación
ordenada de vida. Nuestros mi-
sioneros aceptaban naturalmen-
te esta observación, y justamen-
te respondían que no todo podía
hacerse a la vez, y que era una ta-
rea del futuro inmediato.

Ahora bien, una misión plantea-
da y realizada con esta hondura,
según los dos ejes que he seña-
lado, no podía ser indiferente ni
para el pueblo implicado, ni para
algunos poderes internos y ex-
ternos. ¿Quién iba a defender al
pueblo, si no los misioneros? Se-
ría demasiado milagro el que en
este contexto concienciación y li-
beración interior de las personas,
no se hubieran dado denuncias

desde hace mucho tiempo. Pero la
conciencia y el amor del pueblo de
Sucumbíos eran demasiado vivos
también para que se intentase
trastocar directamente las posi-
ciones. 

Lo que importa ahora es que en
este campo humano ha crecido la
esperanza, la generosidad, y el
entusiasmo por la fe y la vida cris-
tianas. Esto es lo sagrado, que
hay que respetar y salvar. Imagi-
nemos Sucumbíos sin la existen-
cia de toda esta realización de la
misión carmelitana, continuando
abandonadas aquellas buenas
gentes casi a una fatalidad sin
más aliciente ni horizonte, o al
vaivén de los intereses económi-
cos de compañías voraces. Allí se
ha tomado en serio el evangelio
de la vida, que ha operado una
transformación sanadora. En ésta,
por importantes que sean las
muchas realizaciones externas,
aún es más decisivo el creci-
miento de la conciencia eclesial y
comunitaria del pueblo. Gloria
imperecedera de la Provincia Car-
melitana de Burgos, en unión
con todos los colaboradores, y so-
bre todo en unión con el pueblo
sufrido y fiel de Sucumbíos.■
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Entrevistamos  a …

P. Domingo de Santa Teresa
(Ángel Fernández de Mendiola)
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P. Domingo, ¿podría com-
partir a los lectores de La
Obra Máxima su experiencia
misionera en la India?

Mi estancia en la India, vista con
los ojos de hoy, fue y sigue sien-
do una experiencia muy positi-
va en mi vida. Fue una estancia
de 25 años, que la inicié aterri-
zando en el aeropuerto de Bom-
bay, ahora llamado Mumbay, el
10 de agosto de 1954, junto con
el P. Miguel Angel Bátiz, luego
Superior General de nuestra Or-
den, y llegando al Seminario
Pontificio de Alwaye, junto a
Cochín, en Kerala tres días más
tarde, el 13 de agosto. Terminé
la estancia, partiendo en avión
del mismo aeropuerto de Bom-
bay, rumbo a España, el 26 de
julio de 1979.

Como saben, fuímos enviados al
Seminario, por orden del Supe-
rior General de la Orden, P. Sil-
verio de Santa Teresa y en últi-
ma instancia de la Congregación
Oriental de Roma, que pidió a la
Orden que trabajara para esta-
blecer en el Seminario una Fa-
cultad de Teología y Filosofía,
que felizmente se consiguió. Es-
taban otros religiosos carmelitas
descalzos preparándose con gra-
dos académicos para incorpo-
rarse al Seminario, pero el Go-
bierno de la India cerró al año si-
guiente, 1955, la entrada de
nuevos «misioneros», conside-
rando que había suficientes sa-
cerdotes naturales de la India.

¿Cómo era la India que Vd.
encontró al llegar en el año
1954, mirando a la India ac-
tual?

Muy diferente en muchos as-
pectos, aunque muy parecida, o
igual, en otros muy fundamen-
tales en la historia cultural y re-
ligiosa de las grandes comuni-
dades o pueblos que han habi-
tado el Indostán. Dos días tras
llegar al seminario, participamos

en las fiestas del séptimo año de
la Independencia de la India
del dominio inglés, conseguida el
15 de agosto de 1947. Se ad-
vertía el ambiente de alegría y
de cierta preocupación para en-
frentarse con éxito al proceso de
desarrollo en sus diversos as-
pectos. 

En el aspecto demográfico, la In-
dia contaba en 1954 con unos
400 millones de habitantes; hoy
pasan de 1.100 millones. La
red ferroviara, muy extendida en
el mapa de la India, era en
1954, el medio básico de comu-
nicación: hoy lo son las múltiples
líneas aéreas que, cruzando los
espacios, acercan entre sí no
solo las grandes urbes, sino las
ciudades de mediana población.

Económica y culturalmente ha-
blando, la clase media puede re-
basar hoy los 500, 600 o 700
millones de personas, y la po-
blación con acceso a la educa-
ción universitaria en países del
extranjero o en los colegios uni-
versitarios en la India, muchos
de ellos abiertos por agentes
cristianos, es muy numerosa.
Ambas realidades son la base de
una industria muy desarrollada,
con centros punta en electróni-

ca, energía nuclear y espacial,
que ha convertido a la India en
una de las naciones emergentes
de más alto potencial. Junto a
esa población numerosa de la
clase media coexisten de 200 a
300 millones, que rondan la po-
breza, aunque no la miseria (en
la India moderna nadie muere
de hambre felizmente, teniendo
todos acceso al arroz, alimento
fundamental).

¿Nos puede hablar de cómo
era el Seminario de Alwaye,
según dicen las crónicas de
entonces con 700 seminaris-
tas de 20 diócesis y tres ri-
tos? ¿Qué queda de todo
aquello?

Al llegar al Seminario de Alwa-
ye en 1954 el P. Miguel Angel y
un servidor, estaba ya casi ter-
minado el edificio llamado Car-
melgiri («monte del Carmelo»)
para albergar los estudiantes
de Filosofía, que se inauguró so-
lemnemente en 1955. Era un
conjunto de edificios con capa-
cidad para tres cientos alumnos,
con todas las salas para clases,
bibliotecas etc. y con un campus
de varias hectáreas para el ejer-
cicio del deporte. Estaba situa-



do a un kilómetro del antiguo
seminario, llamado Mangala-
puzha (colina hermosa), que
quedaba reservado para los es-
tudiantes de Teología, con ca-
pacidad para cuatrocientos.
Quiere ésto decir que el llama-
do Seminario de Alwaye cons-
taba de dos campus y centros
de formación: el seminario de
Filosofía llamado Carmelgiri, y el
de Teología llamado Mangala-
puzha. Con carretera asfaltada
y caminos de atajo entre ambos
edificios, la comunicación entre
ambos seminarios era fácil y
buena. Ambos seminarios esta-
ban edificados a la orilla del rio
Periyar, hermoso y acogedor
para el baño de la tarde, com-
plemento de las duchas, tras la
hora de deporte.

Hoy el Seminario de Carmelgiri
es la residencia de los estu-
diantes de rito latino, y el de
Mangalapuzha, lo es de los es-
tudiantes de rito siromalabar.
Ambos constituyen una única
Facultad de Teología y Filosofía,
y el intercambio de profesores
continua, y los mismos estu-
diantes tienen posibilidades de
encuentro, en ocasiones de con-
ferencistas de especial relieve
que son invitados a uno u otro
seminario, y encuentros de fies-
ta o deportivos.

Al erigirse paulatinamente (de
1959 a 1972) en los edificios de
ambos seminarios, la Facultad
de Teología y Filosofía con el
nombre de «Pontifical Institute
of Theology and Philosophy»,
seis Congregaciones religiosas
edificaron en las cercanías sus
casas de estudio, de las que ve-
nían a las clases a nuestros se-
minarios. De aquí que Alwaye
vino a convertirse en un centro
muy notable de estudios de Te-
ología y Filosofía; y de irradia-
ción pastoral los domingos en
amplias zonas del contorno, a
las que acudían los Diáconos en
tareas de inciación pastoral.

Naturalmente, el claustro de
profesores y formadores era
numeroso: Unos 25 en Carmel-
giri y unos 35 en Mangalapuzha.
Unos 20 de ellos éramos car-
melitas, y unos 40 del clero dio-
cesano, exalumnos del semina-
rio y con grados académicos,
adquiridos los más en Europa.

¿En la perspectiva de los
años fue un acierto o desa-
cierto dejar la Orden la di-
rección de dicho Seminario?
¿Vd. que fue el último rector
carmelita descalzo qué pien-
sa sobre ello?

Fue una decisión de la Orden,

sugerida por el Decreto «Opta-
tam totius» («Decreto sobre la
formación saerdotal») del Con-
cilio Vaticano II, sobre la direc-
ción de Seminarios para varias
diócesis, y más aún interituales,
como el de Alwaye. El traspaso
de la dirección se realizó gradual
y acertadamente a mi parecer,
teniendo en cuenta, además,
que se iba cerrando la puerta a
la venida a la India de carmeli-
tas descalzos profesores ex-
tranjeros.

La responsabilidad de establecer
los estatutos de formación de di-
chos seminarios comunes y de
vigilar su cumplimiento, corres-
ponde, según el n. 7 del Decre-
to vaticano, a los Obispos inte-
resados de la Conferencia epis-
copal, en nuestro caso de Kera-
la. Yo continué bajo la Confe-
rencia episcopal de Kerala algu-
nos años de rector y varios
más como profesor.

Vd. Conoció y convivió con
los siervos de Dios PP. Za-
carías y Aureliano ¿Qué pue-
de decirnos de ellos? ¿Que-
da memoria en el Seminario
y en la India? ¿Cómo va su
proceso de beatificación?

Yo conocí al Siervo de Dios P.
Zacarías de Santa Teresaen en
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«Yo conocí al Siervo de Dios P. Zacarías
de Santa Teresa en dos ocasiones en su

venida a Roma en 1951-1952 cuando yo es-
tudiaba Historia Eclesiás tica, y conviví con
él dos años hasta su muerte en mayo de
1957. Era un hombre, olvidado de si mismo
y todo fuego «por la gloria de Dios», genial
en promover iniciativas misioneras.»



dos ocasiones en su venida a
Roma en 1951-1952 cuando
yo estudiaba Historia Eclesiás-
tica, y conviví con él dos años
hasta su muerte en mayo de
1957. Era un hombre, olvidado
de si mismo y todo fuego «por
la gloria de Dios», genial en
promover iniciativas misioneras.
Se le recuerda con amor como
el gran impulsor de vocaciones
indianas del Sur de la India al
Norte, fundador de la organi-
zación «Conversion Sacred He-
art League» («Liga de conver-
siones»), editora de folletos y li-
bros de propaganda de la Fe, y
promotor del movimiento «Ecu-
ménico».

También conviví nueve años
con el Venerable P. Aureliano del
Ss.mo Sacramento, con el que
dirigía mi conciencia y a quien

acompañé en su muerte. Vivió
51 años en el Seminario sin vol-
ver ni una vez a su patria. Le re-
cuerdo como un santo evangé-
lico por los cuatro costados,
muy humilde, siempre dis-
puesto a hacer servicios, aun los
más sencillos, a los demás,
enamorado de la Eucarístía. Di-
rector espiritual del Seminario
por muchos años, Rector otros
tantos, fue el Director de la Re-
vista y Asociación «Liga Euca-
rística de los Sacerdotes».

Fui el Vicepostulador de la Cau-
sa de Beatificación del P. Aure-
liano. En los años 1975-1976 se
iniciaron en la India las prácti-
cas para la introducción de la
Causa. El 31 de Octubre de
1991 se presentó la «Positio» a
la Congregación en las Causas
de los Santos. El Papa Juan Pa-

blo II, el 26 de marzo de 1999,
declaró Venerable al siervo de
Dios. El P. Gabriel Maliekkal, de
la Provincia de Manjummel, es
el Vicepostulador de la causa de
Beatificación del siervo de Dios,
P. Zacarías. Inició las prácticas
para la introduccion de la Cau-
sa un poco más tarde que las
del P. Aureliano, y presentó ha-
cia el año 2000 la «Positio» a la
Congregación de los Santos.
Está en espera de la Declaración
de Venerable. A ambos se tie-
ne mucha devoción  en el Se-
minario de Alwaye y en Kerala.

¿Se preveía por los años se-
tenta la explosión del Car-
melo indio tal cual le vemos
hoy con 1.100 frailes?

No creo que se preveía, pero si
se esperaba un crecimiento y
expansión fuerte. A mi perso-
nalmente no me ha extrañado,
ya que por el año 1979 en que
dejé el seminario, nuestros car-
melitas descalzos, además de
estar organizados en dos pro-
vincias activas, Malabar y Man-
jummel, estaban asentados en
centros vocacionales fuertes,
como Goa, Mangalore y Banga-
lore (hoy provincia de Karnata-
ka-Goa), Trichinópoly y Takale
(hoy provincia de Tamilnadu),
Trivandrum y Quilón (hoy pro-
vincia de South Kerala). Hasta
habían abierto una pequeña
fundación en Nueva Delhi (hoy
provincia del Norte).

La provincia de Manjummel
apareció en el Capítulo General
de 1997, celebrado en Lisieux,
como la provincia más nume-
rosa de la Orden, superando a
su provincia «madre», la de San
Joaquín de Navarra que había
sido la más numerosas duran-
te cien años.

Desde 2008 dirige el «Ins-
tituto Histórico del Teresia-
num» (IHT). ¿Cual es la fun-
ción y finalidad de este or-
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ganismo? ¿Qué estudios o
publicaciones están prepa-
rando?

El 4 de octubre de 2008, el Su-
perior General de la Orden, P.
Luis Aróstegui, con su Definito-
rio nombró el «Consejo de di-
rección del Instituto», formado
por un servidor, Sunny Maniak-
kunel y José Luis Ferroni, como
presidente, vice-presidente y
secretario-ecónomo respectiva-
mente.

La función del Instituto es pu-
blicar en ediciones críticas, se-
gún los criterios de la historio-
grafía moderna, los documentos
que conservan en sus páginas el
desarrollo de la vida del Carme-
lo Teresiano en el devenir histó-
rico, por el que ha pasado en sus
orígenes y en su expansión por
los diversos pueblos y culturas.
Muchos de esos documentos se
conservan en códices manuscri-
tos en archivos nacionales, pro-
vinciales o de la Orden.

En este momento, estudiosos de
la historia del Carmelo Teresia-
no están trabajando sobre temas
o personajes de particular inte-
rés para nuestra historia en di-
versos países del mundo. En la
India, Austria, Francia, España,
México, Estados Unidos. Son
trabajos que requieren años de
investigación silenciosa. Desde la

dirección del IHT, estamos en re-
lacion con ellos.

Por último, una pregunta que
se refiere a este medio de co-
municación, «La Obra Máxi-
ma», que usted tan bien co-
noce. ¿Cómo ha visto su evo-
lución a lo largo de estos
años?

La conozco y le tengo mucho ca-
riño. Como lector, desde los
años 1935, estando en el primer
año del Colegio de Villafranca de
Navarra. Como escritor de artí-
culos, desde el año 1951, en mi
primer curso de estudiante de
Historia Eclesiástica en Roma, en
que recuerdo haber enviado dos.

Creo que la evolucion de la re-
vista ha sido oportuna, en el for-
mato allá por diciembre de 1966,
y en los diversos pasos que
está dando con los últimos di-
rectores y diseñadores, como
O.N.G. para el Desarrollo, com-
binando apuntes de formación
misionera y de información de
las misiones carmelitanas -his-
toria y actualidad-, y señalando
necesidades y casos concretos,
en que todos los lectores y sus
familias y amigos pueden facil-
mente colaborar. ■
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En pocas palabras
◆ UN LIBRO: El Evangelio de San Juan.

◆ UNA CANCIÓN: «Camino de mi aldea, me van a recibir».

◆ UN LUGAR: El lugar donde estoy (y he estado en su mo-
mento).

◆ UN FRASE BÍBLICA: «Os anuncio una gran alegría: «Hoy
os ha nacido un Salvador, Cristo Señor» (Lc. 2,11).

◆ UN MOMENTO ESPECIAL DE TU VIDA: El 31 de octubre de
1940, en que profesé carmelita descalzo en el noviciado
de Larrea, tomando el nombre de Fr. Domingo de Santa
Teresa.

◆ QUIERO SER SARCEDOTE PARA: Continuar la misión de
Jesús, como su ministro y servidor.

◆ CÓMO DEFINIRÍA LA INDIA: Un gigante que guarda valores
de su ancestral historia, y avanza lentamente hacia un
mundo mejor.

◆ ME GUSTARÍA QUE EL MUNDO FUESE… Más irradiador de
alegría y fraternidad, y libre de violencias..
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Bet se sentía feliz al contemplar
que su pueblo estaba de fiesta. Ya
tenían preparada la rústica iglesi-
ta que el venerable anciano dejó
como testamento al morir. 

Anteriormente, el P. José se
acercó varias veces al poblado
para explicarles la doctrina cris-
tiana y preparar a cuantos esta-
ban dispuestos a recibir el bau-
tismo. La familia completa de Bet
Hum eran los primeros y más en-
tusiastas de aquél esperado acon-
tecimiento, animados por el mu-

chacho cuyos deseos de ser cris-
tiano no le dejaban sosegar. Na-
die como él contribuyó a disponer
todo lo necesario en la capillita a
estrenar y en los demás adornos
para la fiesta que tanto había de-
seado.

Muy temprano, aquél día, se
fue hasta la orilla del río, anhe-
lando que apareciese en la lejanía
la silueta de la canoa con la blan-
ca figura del misionero. Allí esta-
ba otra vez, atada al mismo árbol
la barquichuela de aquél abuelo

que había profetizado el presen-
te y el futuro de Bet.

Al mirarla el muchacho, se
agolparon en su recuerdo, los
pasados acontecimiento de su
reciente aventura. La noche en
que durmiendo en ella, mecido
por la corriente del río, había so-
ñado tantas cosas bonitas. 

El magnífico elefante que le
condujo sobre aquella alfombra de
flores, iguales a las que germina-
ron después delante de su choza
y aquellas otras rosas que al pi-

Cuento Misional

Bet-Hum y su gallina.
Joseba y Landi
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sarlas le encumbraron hasta las
nubes.

Pensó también en el cervatillo
herido al que consiguió salvar de
las manos de los cazadores que
seguían su pista. ¿Qué sería de él?
Y… después de aquel muchachito
que llegó a conseguir la salud,
gracias a la planta medicinal con-
seguida por su propio padre y que
él dio de beber.

La verdad que aquella familia
supuso algo muy importante en su
vida y no la olvidaría nunca. De
pronto, volvió Bet a la realidad.
Sus ojos, siempre fijos en la leja-
nía del amplio río, divisaron algo
que, a gran distancia, se desliza-
ba hasta allí.

¿Será ya la canoa del Padre mi-
sionero? Cuanto más agudizaba
su mirada, más claramente llega-
ba a convencerse de que no era

una sola embarcación la que se
iba acercando, sino que se trata-
ba de un par de ellas.

La extrañeza de Bet aumenta-
ba al comprobar que, ciertamen-
te, eran dos barcas diferentes
las que venían navegando. El Pa-
dre misionero y el negro de los re-
mos ocupaban una, pero ¿la
otra?… No conseguía distinguir
quién la tripulaba.

Bet, cada vez estaba más in-
trigado y ansioso, hasta que al fin
pudo contemplar de cerca una fa-
milia entrañable que le produjo un
inmenso gozo.Pudo también abra-
zar con alegría al pequeño amigo
de la distante aldea, a quién an-
teriormente le había dado de be-
ber él mismo el zumo de la plan-
ta que le dio salud.

Toda aquella familia quiso unir-
se al P. José para acompañarle en

aquél día feliz de su bautismo, en
el que de alguna manera habían
colaborado. El negro, que siempre
acompañaba al Padre misionero,
se acercó a Bet para preguntarle
por la gallina que él rescató de las
aguas del río el día de su retorno.

Bet le dijo que ya era muy vie-
jecilla, que había suplicado a sus
padres que no la mataran pero
hacía poco había muerto, de
muerte natural, y añadió que qui-
so conservar su plumaje porque
para él eran como relicario.

La celebración del bautismo fue
muy solemne. Todos cantaron las
canciones que anteriormente les
había enseñado el Padre misionero
con los ritmos y acompañamien-
tos musicales africanos. Bet no
podía sentirse más feliz. Al fin, ya
era cristiano. ■



¿IGLESIA EN DECLIVE?

Se ha manifestado la gracia de Dios, fuente de sal-
vación para todos los hombres (Tt 2, 11).

Pablo sabe que esa manifestación de la gracia de Dios se
ha verificado en la persona de Jesús de Nazaret. Tiene
claro que Jesús nos ha sido dado de forma absoluta-
mente gratuita. Y eso es para Pablo fuente de luz y de
alabanza. Lo mismo que para su amigo Juan: nosotros
hemos contemplado su gloria, gloria propia del Hijo único
del Padre, lleno de gracia y de verdad (Jn 1, 14).

La fe profunda es fuente de salvación; fuente de vitali-
dad, de seguridad, de liberación, de bienestar interior en
el creyente. Y de capacidad para salir de uno mismo y
centrarse en el otro. 

Claro que una fe como la de Pablo no es cosa de muchos.
A pesar de esto, es una lástima el que tantos tipos de te-
rapias del espíritu que proliferan en nuestros días igno-
ren el camino de la fe; una verdadera pena. Es algo así
como subir a un décimo piso por las escaleras, cuando
hay a mano un ascensor.

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Había escogido a doce; los apósto-
les. Había otros, hombres y muje-
res, que le seguían; los discípulos.

Ahora, de entre los doce, escoge sola-
mente a tres para que sean testigos de
la transfiguración. ¿Por qué solamente
tres? ¿Por qué no lo hace ante todos
ellos? ¿Por qué no lleva a cabo algo re-
almente espectacular ante la humanidad
entera de modo que toda rodilla se do-
ble ante Él sin necesidad de esperar al fi-
nal de los tiempos? ¿Por qué?
Me imagino haciendo estas preguntas a
Jesús mientras va subiendo el monte con
sus tres amigos. Y pienso que me res-
ponde como a Pedro durante el lavatorio
de los pies: Lo que yo hago tú no lo en-
tiendes ahora; lo comprenderás más
tarde (Jn 13, 7).
Pero no acabo de comprenderlo. Me en-
tusiasmo con las grandes manifestacio-
nes de fe, como la jornada mundial de la
juventud de hace unos meses. Y me dan
pena las iglesias vacías; y la juventud tan
desorientada; y la sociedad tan tremen-
damente secularizada. ¿Es que se le es-
capan a Dios los hombres y la historia?
¿O quizá tiene que ser así? ¿Quizá, según
el parecer del Espíritu, está bien que el
mundo siga siendo mundo y continúe se-
cularizado?
Sospecho que el Espíritu del Señor me
está haciendo ver, poquito a poquito, que
sí; que así tiene que ser. Que basta con
que los hombres y mujeres de nuestro
mundo guarden los mandamientos ins-
critos en su corazón. Que lo de ser ele-
gidos es cosa de pocos. Y, no digamos, lo
de subir al monte con Él. Eso es para unos
pocos superprivilegiados; superprivile-
giados que no tenemos ningún mérito por
haber sido elegidos. Y que sí, que hare-
mos muy bien en misionar y evangelizar
tratando de hacer a otros partícipes de
nuestro privilegio; pero sin angustias ni
impaciencias.
Y acompaño a los cuatro a lo alto de la
montaña. La subida es larga y fatigosa.
Pero vale la pena. Conforme subo, sien-
to cómo me voy liberando de tantas ré-
moras que ahogan la vida. El respirar es
más profundo; el aire más limpio. Y con-
templo maravillado la inmensidad y la be-
lleza de la creación. 
La Iglesia, la humanidad redimida, no
está en declive; sigue estando, como
siempre, en muy buenas manos.
Señor, qué bien se está aquí.

Jesús toma consigo a Pedro, Santiago y
Juan, y los lleva, a ellos solos, aparte, a un

monte alto. Y se transfiguró delante de
ellos (Mc 9, 2).



27

FIGURA CARMELITANA

JOSÉ DE SANTA MARÍA  
(Sebastiani, obispo) (1623-1689)

Fr. Pedro de Jesús María ocd

Jerónimo Sebastiani nació en
Caprarola (Viterbo-Italia), el
21 de febrero de 1623. Sus

padres fueron José Lorenzo y Po-
lixena, tuvieron tres hijos y dos hi-
jas; Jerónimo fue el segundo. No
tenemos muchos detalles de su in-
fancia. Perdió a sus padres siendo
todavía joven y quedó bajo la pro-
tección de su hermano mayor,
Carlos. Éste le envió a la ciudad de
Viterbo para proseguir sus estudios
y después a Roma bajo la dirección
cultural y espiritual de los Jesuitas.
Por los años en que nació Jeróni-
mo Sebastiani se estaba fundan-
do en Caprarola un convento de los
Hijos de Santa Teresa, construido
por la munificencia del cardenal
Farnese. La fundación fue apro-
bada por el Definitorio General de
la Orden el 4 de noviembre de
1620. Los frailes llegaron el 28 de
mayo de 1621. El grueso de la
construcción tuvo lugar entre los
años 1621 a 1623. Para el año

1629 se había convertido en Co-
legio de estudios de los jóvenes
Carmelitas Descalzos.
Jerónimo conoció allí a los hijos de
Santa Teresa y se aficionó a su
vida. Espiritualmente se dirigía
con el P. José de San Luis. Una vez
que decidió seguir a Cristo en el
Carmelo se le envió al noviciado de
Santa María de la Scala de Roma.
Recibió el hábito de la Orden el 3
de marzo de 1640, a pesar de la
oposición de su hermano Carlos, y
el nombre de Fr. José de Santa Ma-
ría. En este noviciado seguía vivo
el espíritu y la influencia de dos
grandes maestros de la Orden en
Italia: Juan de Jesús María y Ale-
jandro de San Francisco. En este
tiempo aprendió a vivir la íntima
comunión con Dios, el silencio y el
recogimiento, sobre todo por la in-
fluencia de su maestro Antonio de
Santa María.
Acabado el año de noviciado rea-
lizó su profesión religiosa el 3 de

marzo de 1641. Su sobrino el P.
Eustaquio, carmelita descalzo
como él, al escribir su vida en 1718
lo describió como «Un religioso de
profunda oración, de gran celo
apostólico, y de una prudencia en-
vidiable». Como su hermano Car-
los seguía presionando para que
abandonarse la vida religiosa pidió
a los superiores le enviasen a
otro convento lejano a proseguir
los estudios; éstos le enviaron a
Graz (Austria) con gran disgusto
de su hermano. Aquí recibió la or-
denación sacerdotal e inmediata-
mente regresó a su Provincia Ro-
mana el año 1651.
En los estudios demostró un in-
genio agudo y penetrante; aca-
bándolos con gran provecho y
con una muy buena fundamenta-
ción filosófico-teológica. El año
1651 lo superiores le nombraron
profesor del colegio filosófico de
Caprarola. Al año le pasaron a Ter-
ni (Italia) como profesor de teolo-
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gía y después a Roma. Su tempe-
ramento era apacible y bondado-
so, lo que le hizo ser querido de los
alumnos y de los fieles. En el Car-
melo le siguieron su hermano
menor Eustaquio de San Mateo, y
dos sobrinos: Eustaquio de Santa
María (su biógrafo) y Sebastián de
San José. 
Los Carmelitas Descalzos de la
Congregación Italiana tenían un
gran espíritu misionero y por es-
tos años dirigían varias Misiones en
Medio y Extremo Oriente. Al Papa
Alejandro VII le parecieron los hi-
jos de Santa Teresa los más idó-
neos para que trataran de restau-
rar la unidad de los cristianos de
Malabar (India), y envió a un gru-
po de ellos. Dirigía la expedición el
P. José de Santa María (Sebastia-
ni), le acompañaban los PP. Vi-
cente de Santa Catalina, Rafael de
San Alejo y Luis, partieron de
Roma el 22 de febrero de 1656.
Embarcaron en Nápoles, pasaron
por Malta, Monte Carmelo, Líbano,
Alepo… Después de trece meses
de viaje llegaron a las costas ma-
labáricas.
Una vez en la India, con un trabajo
paciente, infatigable y prudente lo-
gró la unión con Roma de 32 igle-
sias. No obstante algunos de los
cismáticos recalcitrantes intenta-
ron envenenarlo. Regresó a la
Ciudad Eterna a dar cuenta de sus
gestiones a la Congregación de
Propaganda Fide. La Santa Sede le
nombró obispo de Alepo y Admi-

nistrador Apostólico de Malabar el
año 1659. En las bulas papales se
le describe como un religioso de fe
ejemplar, de prudencia, íntegro,
con gran habilidad y celo para
cumplir con las misiones enco-
mendadas. El tiene conciencia de
que ha sido «la Divina Misericor-
dia la que le ha ayudado con sin-
gular providencia y que le ha pro-
tegido y guiado».  
Volvió a su diócesis de Malabar,
pero se encontró con que los ho-
landeses cercaban la ciudad de
Conchín. El año 1663 se vio cruel-
mente perseguido y optó por ele-
gir a un sucesor en el cargo y él se
retiró a Goa en 1664. Al año si-
guiente las Curia romana le nom-
bró Visitador Apostólico de las Is-
las del Mar Egeo; terminada está
misión regresó de nuevo a Roma
siendo nombrado, por el Papa
Clemente VII, el 22 de agosto de
1667, obispo de la diócesis italia-
na de Bisignano (Calabria), llegó a
la diócesis el 8 de noviembre de
1667. Él tenía claro que Dios le en-
viaba para servir al pueblo no para
dominarle. Se propuso elevar es-
piritualmente a sus fieles, para
ellos procuró potenciar la ense-
ñanza de la doctrina cristiana. In-
sistió también en la liturgia y en la
promoción cultural y espiritual del
clero. 
Pasados cinco años de ministerio
pastoral en su diócesis de Bisig-
nano el papa Clemente X le tras-
ladó a la sede de Cittá Castello

(Umbría) en 1672. El 21 de sep-
tiembre es elegido Papa Inocencio
XI, ambos se conocían bien y te-
nían una afinidad de espíritu y una
santa amistad. 
Como fiel carmelita descalzo fue
muy devoto de la Santísima Vir-
gen, procuró restaurar el toque del
Angelus en las iglesias de la dió-
cesis y su rezo: mañana, medio-
día y al anochecer. Junto al Ange-
lus era muy devoto del Santo Ro-
sario y, por supuesto, de la devo-
ción a la Virgen del Carmen y su
Escapulario. Fue nombrado: Ad-
ministrador Apostólico de Cran-
ganor (1659- ?); Obispo titular de
Hierápolis (1659-1667); Vicario
Apostólico de Malabar (1659-
1667); Obispo de Bisignano
(1667-1672) y Obispo de Città di
Castello (1672-1689). 
Su salud se iba debilitando por los
viajes, los trabajos y los ayunos y
penitencias; el mismo papa Ino-
cencio XI le tuvo que aconsejar
descansar y cuidar mejor su salud.
A pesar de los sufrimientos nunca
se le escapó un lamento, todo lo
acepto con gran paz. Entregó su
alma a Dios el 15 de octubre de
1689. 
Religioso santo y sabio. A imitación
de su Santa Madre Teresa de Je-
sús hizo el voto de hacer siempre
lo más perfecto. Es el primer car-
melita descalzo, junto con sus
compañeros, que llegó a la región
de Malabar (India). Gracias a sus
gestiones logró que volvieran a la
Iglesia Católica Romana los cris-
tianos malabares (de Santo Tomás
Apóstol). Dejó algunos escritos:
Primera expedición a las Indias
Orientales (Roma 1666, en italia-
no); Segunda expedición a las In-
dias Orientales (Roma 1672, en
italiano); Viaje al Archipiélago jó-
nico y visita apostólica de sus igle-
sias (Roma 1687, en italiano); Vida
del Ven. Hermano Francisco, con-
verso Carmelita Descalzo, muerto
en las Indias con fama de santidad
(Roma 1669); Cartas, Memorias,
etc. ■
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EL MUNDO DEL INMIGRANTE

CON CONDICIONAMIENTOS 
O SIN ELLOS  

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd

Adrián Paenza ha escrito
mucho sobre el condi-
cionamiento, y de sus

escritos he tomado este cuento,
que abrevio.

Supongamos que tenemos
seis monos en una habitación.
Del cielo raso cuelga un racimo
de plátanos. Justo debajo de él
hay una escalera de mano abier-
ta. No hace falta que pase mu-
cho tiempo para que uno de los
monos intente subir por la es-
calera hasta alcanzar los pláta-
nos.

Y aquí comienza el experi-
mento: en el mismo momento
en que el mono toca la escale-
ra, todos los monos son rociados
con agua helada. Naturalmente,
eso detiene al mono. Después
de un rato, el mismo mono o al-
guno de los otros hace otro in-
tento con el mismo resultado:
todos los monos son rociados
con el agua helada en cuanto
uno de ellos toca la escalera.
Cuando este proceso se repite
un par de veces más, los monos
ya están advertidos. En cuanto
alguno de ellos quiere intentar-

lo, los otros tratan de detener-
lo, y terminan a golpes si es ne-
cesario.

Una vez que llegamos a este
estadio, retiramos uno de los
monos de la sala y lo sustitui-
mos por uno nuevo (que obvia-
mente no participó en el expe-
rimento hasta aquí y no sabe
nada de la ducha fría). El nue-
vo mono ve los plátanos e in-
mediatamente trata de subir
por las escaleras. Pero ve con
horror que todos los otros mo-
nos lo atacan. Y obviamente se



lo impiden porque temen la du-
cha fría. Después de un par de
intentos más, el nuevo mono
aprende la lección: si intenta su-
bir por las escaleras lo van a gol-
pear sin piedad. Aunque no
sabe nada de la ducha fría.

Se repite el procedimiento
con distintos monos que reac-
cionan igual que el anterior. Al
fin queda establecida la regla:
no se puede subir  por las es-
caleras. Quien lo hace se expo-
ne a una represión brutal. Sólo
que ahora ninguno de los seis
tiene argumentos para sostener
tal barbarie. No saben por qué
están haciendo lo que hacen.

Esto es lo que nos ocurre a
los seres humanos. Efectiva-
mente, esa es la explicación,
sencilla y cabal de lo que es el
condicionamiento, una forma
de aprendizaje básica pero fun-
damental.

Por eso son los primeros me-
ses de la vida cuando más
aprendemos. Si lloramos porque
tenemos hambre y viene la
mamá y nos da el pecho, auto-
máticamente queda aprendido
que cada vez que lloremos o
protestemos conseguiremos lo
que deseamos.

En esta realidad se basan
cantidad de cosas, desde el
chantaje afectivo, hasta las
huelgas «democráticas», desde
la violencia verbal para intimidar,
hasta las guerras frías para di-
suadir. El 90% de lo que somos
es aprendido.

Por eso dicen de Juan de la
Cruz y de Teresa que fueron
grandes psicólogos, porque en
su praxis trataron de desmontar
todas las limitaciones que im-
ponen en el ser humano los con-
dicionamientos que abarcan no
solo nuestra conducta, sino in-
cluso nuestra salud, ya que
nuestro sistema inmune tiene
memoria y aprende aunque mu-
chas veces, como en el caso de
los monos, no sepa lo que
aprende. Nuestros santos lo lla-
maron «purificación», pero en
realidad es el proceso de «libe-
ración» de condicionantes que
encorsetan nuestra vida y nos
roban lo más sagrado que te-
nemos: la libertad.

Pascual, como todo ser hu-
mano, también aprendió con
condicionamientos y, por su-
puesto, sin ellos. Se me han
agolpado las ideas, las imágenes
y mil recuerdos,  cuando he sa-

bido de su muerte; él era una de
las personas  que más he tra-
tado, conocido y querido. Pas-
cual era flaco y bajito, como un
pajarillo, pero gran hombre, de
una gran talla humana y espiri-
tual. Pudo presumir de muchas
cosas, pero no, lo suyo era pa-
sar desapercibido.

Su vida fue un continuo
aprendizaje. De niño se con-
venció, debido a una extraña
enfermedad de que su vida se-
ría muy corta,  pero la misma
vida se encargó de desmentirle
en multitud de ocasiones. No se
dejó llevar por el que dirán, por
corrientes, por modas. Era ori-
ginal, un soñador, un artista, un
sabio. Se esforzó a sí mismo y
se exigió más de lo que podía,
podría haber arrojado la toalla
en muchas ocasiones, razones
nunca le faltaron, pero siguió
trabajando hasta que su corazón
no aguantó el ritmo de vida.

Quería alcanzar el «conoci-
miento propio», conocer a Dios
y a los otros. La sabiduría le fas-
cinó desde temprana edad.
«Mándame tu sabiduría, Se-
ñor», para que pueda hacer lo
que te es grato, repetía con fre-
cuencia. Deseaba la sabiduría
con toda su alma, esa que es
amiga de los seres humanos,
esa que instruye al ignorante,
para calcular sus años y adqui-
rir un corazón sensato.

Pascual ponía toda el alma en
lo que hacía. «Si permitimos,
me decía, que lo extraordinario
se hago cotidiano sin hacer de lo
cotidiano algo extraordinario,
entonces el amor se termina y
se agosta». Y es cierto, es ne-
cesario tener siempre una mo-
tivación, un estímulo que haga
novedoso el acontecer diario y
eso, o se trabaja con mimo o no
se consigue. Pascual lo consiguió
y ayudó que otros lo lograran. ■
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente Zengotita - Testimonio

Sólo puedo decir que el Siervo de Dios era muy devoto de Santa
Teresita del Niño Jesús y que fue siguiendo las huellas de la
Santa en su ofrecimiento como víctima al Amor Misericordioso

que, creo, consta en nota autógrafa del Siervo de Dios. También es pú-
blico que fue Definidor Provincial a finales del siglo pasado. Lo fue como
sustituto por la muerte del P. Victoriano de la Presentación.
Evidentemente, el Siervo de Dios fue respetuoso y sumiso para con sus
Obispos y todo el que representaba alguna Jerarquía religiosa.

P. Zacarías de Santa Teresa

Paciente en el sufrimiento

El P. Zacarías siempre estuvo sereno en el sufrimiento físico que le
tocó vivir. A pesar de sus fuertes dolores e intensas molestias físi-
cas, el Siervo de Dios no se quejó nunca de sí mismo tampoco de

las atenciones o servicios médicos que estaba recibiendo. Por el contrario,
continuamente recordaba que sus dolores no eran graves cuando, en la re-
alidad, como decimos, sentía fuertes dolores. 

AFRICA/LIBIA  
«En los hospitales la situación es dramática, la comunidad 
internacional debe hacer más», denuncia Monseñor Martinelli

«Son desordenes limitados, aunque no se puede negar que hay personas vin-
culadas al antiguo régimen. En general, sin embargo, la situación está bajo con-
trol », dice su excelencia monseñor Giovanni Inocencio Martinelli, Vicario Apos-
tólico de Trípoli, después de los enfrentamientos que estallaron el 14 de octu-
bre en la capital libia entre los hombres del Consejo Nacional de Transición (CNT)

y el número de hombres que se mantienen leales a Gadafi. Los enfrentamientos, que duraron varias horas, pro-
vocaron tres muertos y treinta heridos, según la información de la CNT. Continúan los combates en los bastiones
de Gadafi en Sirte y Bani Walid, que están causando numerosos heridos, muchos de los cuales a causa de los fran-
cotiradores. «En los hospitales, por desgracia, la situación sigue siendo dramática - dice el Vicario Apostólico de
Trípoli -. La mayoría de los heridos recibieron disparos en la columna vertebral. Son nuestra pena. No sabemos
cómo atender a las muchas emergencias. Es una trágica realidad que me causa mucho dolor. Estoy lanzando un
llamamiento para que, además de envío de material médico, se hagan más esfuerzos para trasladar los casos más
graves a centros especializados. Todos los heridos en los combates son jóvenes. Está en acto un esfuerzo de so-
lidaridad entre los libios para ayudar a los heridos, pero no es suficiente, la comunidad internacional debe hacer
más», concluye monseñor Martinelli. 



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS
Carmen Quintana (Belalú- Girona), Adolfo Blanco Alcalde (Boiro- A Coruña), Salvador
Ruiz Pérez (Santander), Rosa Mª Viguri (Olza-Navarra), María Consuli Diez (Valencia
de Don Juan), Rosa María Guixens (Bonastre-Tarragona, Marcos García (Valladolid),
María Carmen Ubiria (Lesaca-Navarra), María Josefa Aranjuelo (S. Sebastian –
Guipuzcoa), Carmelitas Descalzas (Don Benito-Badajoz), Carmelitas Misioneras (Hna
Begoña) (S. Sebastian – Guipuzcoa), Concha Inojo (Zaragoza), Carmelitas Misioneras
(Pamplona- Navarra), Adolfo Blanco Alcalde (A Coruña- Boiro), Jaime Fraile Delgado
(Albaida de los Afligidos – Sevilla), Fr. Rafael Rey (C/ Arturo Soria- Madrid), Mila Iturbe
(Azkoitia- Guipuzkoa), Carmelitas Descalzas (Pamplona- Navarra), Pedro Urdampilleta
(San Sebastian)

ESTIPENDIO DE MISAS
Carmen Madinabeitia (Aretxabaleta- Guipuzcoa): 100€, Carmelitas
Descalzad (S. Sebastian – Guipuzcoa): 120€, Flia Etxaniz (Nava-
rra/Pamplona): 10€, Un Misionero (Castellón- Castellón): 100€

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
Rosalía Martínez (Navarra – Tafalla), Ana Mª Ugarte Arrieta (Bizkaia – Marquina),
Vicente Pérez Valls (Valencia Godella), José Antonio Elosequi (Guipuzcoa-
Ormaiztequi), Julio Fach Sorribes (Castellón), Jesusa Rezusta Elso (Navarra -
Arraiza)
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«La Eucaristía es la fuente y, al mismo tiempo, 
la cumbre de toda la evangelización, puesto que 

su objetivo es la comunión de los hombres con Cristo y,
en Él, con el Padre y con el Espíritu Santo» 

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS
Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para 

cursar sus estudios sacerdotales.
Beca Completa: 6.011,00 €

Beca Parcial: 2.104,00 €
Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los conti-
nuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!

Vitoria Gasteiz (Una Misionera) 6.100€, Arrasate (A.M.B) 100€, Castellon
(J.M.O.A.) 100€, Valencia (A.P.M.) 75€, S.Sebastian (F.G.G.) 90€.
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

358

359

361

362 

363

364 

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han sido
bendecidas con abundantes vocaciones. Sus estudiantes
se preparan para ser el día de mañana Misioneros.
Necesitan libros para su formación. Os pedimos nos ayu-
déis para dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos de la provincia de Andhra
Pradesh de la India, con un gran porvenir vocacio-
nal, han construido un Seminario. Nos piden que les
ayudemos para los bancos de la capilla.

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua Misión de
Tumaco necesitan construir unos locales para la cate-
quesis de niñas/os y para reuniones de jóvenes y adul-
tos.

La Parroquia de los Carmelitas Descalzos en Haifa-
Israel tienen en funcionamiento un Colegio para
niños que carecen de recursos económicos. Nos
piden ayuda para poder continuar con esta obra de
asistencia social en el país de Jesús. ¡Ayudémosles!

Las Carmelitas Descalzas del Monasterio del Espíritu
Santo y santa Teresa de Jesús de Riobamba-Ecuador tie-
nen la necesidad urgente de cambiar toda la instalación
eléctrica del Monasterio pues, según los técnicos de la
Energía es una «bomba de tiempo» y corren el peligro
de un incendio. El costo total es de 23.000 €. Vamos a
ayudarles con 15.000,00. Si alguien quiere completar el
total, esperamos nos lo comunique.

La Parroquia de San Antonio de Padua de los Car -
melitas Descalzos de Cochabamba están constru-
yendo un Centro de Formación en Espiritualidad
para la Ciudad de Santa Cruz, necesitan comprar
una camioneta que sirva para transportar el mate-
rial. Nos piden 12.000 €. Vamos a ayudarles.

8.000,00 €
7.259,75 € 

4.500,00 €
4.812,90 €

8.000,00 €
2.253,35 € 

8.000,00 €
2.956,20 €

15.000,00 €
1.812,85 € 

12.000,00 €
1.861,06 €



Es un regalo y un placer el po-
der contaros un poquito la
obra de Dios en mi vida. Me

llamo Samuel Flores, soy carmeli-
ta descalzo de la provincia de San
Joaquín de Navarra.

De niño mis padres me llevaron al
colegio, «el Carmelo» de Amore-
bieta donde el Señor fue llenándo-
me de su presencia, amor y alegría.

Era un niño feliz, en el colegio te-
nía muchos profesores carmelitas
descalzos, que fueron un regalo, y
me trasmitieron el evangelio. Eran
modelos de vida, muy atrayentes
para mí, veía en ellos a Cristo
Vivo. Los carmelitas descalzos de la
Provincia de Navarra han sido muy
misioneros y algunos profesores
iban de misión y nos contaban sus
experiencias de África, Perú, etc.

En tiempos fuertes, Pascua, Ad-
viento… nos llevaban a la capilla y
orábamos, nos confesábamos y
estábamos con Jesús, hablando
con él en oración, como con un
buen amigo.

La verdad es que todo aquello ha
sido un regalo para mí. He vivido de
pequeño una relación de amor con
Jesús que ha marcado mi vida y mi
vocación como carmelita descalzo;
ha sido un regalo del mismo Señor.

Más tarde, después de haber ter-
minado la EGB, hasta los catorce
años, decidí estudiar cocina, pues
mi madre es buena cocinera y des-
de pequeño me lo transmitió, ¿por
qué no seguí estudiando para sa-
cerdote carmelita? No era un estu-
diante brillante y me parecía impo-

sible, así que estudié algo que me
gusta mucho y que era más prác-
tico: Hostelería, un FP. II en Leioa.
Según iba estudiando me iba ale-
jando del Señor y todos mis obje-
tivos eran estudiar y ser un buen
cocinero y pasarlo bien con mis
amigos. La verdad es que lo pasa-
ba bien, pero me perdí del camino
inicial que me hacía feliz y me en-
contraba solo y vacío. 

Un buen día mi hermana me invi-
tó a un grupo de oración: RCCeE y
me animé, acudí al grupo, se tra-
taba de una Pascua que ha sido la
Pascua de mi vida, allí en este gru-
po también había carmelitas des-
calzos. El Señor me rescató de una
vida sin sentido, vacía y superficial

con una filosofía materialista y he-
donista. El Señor obró en mi vida e
hizo como a los ciegos del Evange-
lio; me hizo ver todo aquello que no
veía y me llamó por mi nombre, me
recordó que Él seguía a mi lado y
que nunca me abandonaría, me
quería feliz y alegre. A partir de
aquella Pascua volví a la vida, ha-
bía sido trasformado en mi interior,
era una persona nueva, con un co-
razón nuevo y otra mirada hacia la
vida. 

Estaba decidido a seguir al Señor,
mi decisión estaba tomada, era una
decisión dura pero quería seguir a
Jesús, no sabía a dónde iba pero sa-
bía con quién iba, y mi vida ya era
del Señor. ■
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Si tienes interes por
conocernos mejor,
puedes escribir a

directorlomocd@gmail.com

Fr. Samuel Flores 



Pablo González,
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